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COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL  DE 

DON  RAMON  DE  MARSAL 


Estrenada  con  inusitado  éxito  en  Madrid,  en  el  TEATRO  DE  DARA 
la  noche  del  2fi  de  Enero  de  1885. 


•  MADRID:  1885. 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRAFICO 
DE  M.  P.  MONTOYA  Y  COMPAÑÍA 

Caños,  1, 


ACTORES. 


PERSONAJES. 

:  •  i  '  : 


Pura .  Doña  Eloísa  Górriz. 

Don  Valentín .  Don  JoséMesejo. 

Casto .  »  Pedro  Ruiz  de  Arana. 

Sebastian .  »  Emilio  Mesejo. 


La  acción  se  supone  en  una  quinta  de  recreo  á  cierta 
distancia  de  Madrid.  Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los 
cuales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante,  tra¬ 
tados  internacinales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  señores  comisionados  dd  la  Administración  Líri¬ 
co-Dramática,  perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo, 
son  los  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  al  depósito  que  marca  la  ley. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


¡Lagartijo  y  Frascuelo! 

De  mal  en  peor. 

Zapatero...  á  tus  zapatos. 

En  la  boca  del  lobo. 

Cambio  de  vía. 

El  primer  indicio. 

El  arco  iris. 

¡Esta  y  no  más! 

t 

Errar  el  golpe. 

¡Paso  atrás! 

Por  asalto.  (Zarzuela.) 

La  Plaza  Mayor  el  dia  de  Noche-Buena. 
De  la  quinta  al  sétimo. 


AL  TENIENTE  GENERAL  DE  LOS  EJERCITOS  NACIONALES 


Desde  que  empecé  á  ensayar  esta  obra  concebí 
la  idea  de  dedicársela  á  usted  si  el  éxito  satisfacia  mis 
deseos. 

Colmados  han  sido  y  con  creces;  pues  los  reitera¬ 
dos  aplausos  que  del  público  ha  recibido  y  los  elo¬ 
gios  que  la  prensa,  siempre  benigna  conmigo,  le  ha 
dispensado,  me  deciden  á  realizar  mi  propósito. 

No  se  me  oculta  que  es  muy  humilde  producción 
para  que  la  presida  tan  ilustre  nombre,  ni  que  este 
será  su  mayor  timbre  de  gloria;  pero  á  hacerlo  así 
me  impulsa  la  idea  de  manifestarle,  aunque  de  una 
manera  débil,  la  más  alta  consideración  y  cariñoso 
respeto  que  le  profesa  su  afectísimo  amigo  y  seguro 
servidor 


Q.  B.  S.  M. 
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ACTO  ÚNICO. 


La  escena  figura  la  planta  baja  de  una  quiata  do  recreo,  amueblada 
al  gusto  del  día.  Puerta  al  foro,  por  la  que  se  vé  un  hermoso 
jardín  y  profusión  de  macetas  con  flores:  dos  puertas  á  la  iz¬ 
quierda  del  actor,  una  á  la  derecha  en  primer  término,  y  en  el 
segundo  un  balcón.  En  el  centro  de  la  sala  una  gran  mesa  con 
libros,  periódicos,  un  cuaderno  manuscrito  y  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  SEBASTIAN  sentado  junto  á  la 

mesa,  escribiendo. 

Ya  saqué  cuarteta  y  media, 

sólo  me  faltan  dos  versos. 

Voy  á  ver  si  del  meollo 

t  sale  un  buen  golpe  de  efecto.  (Discurriendo.) 

No  hallo  el  final  que  yo  busco. 

Magnífico!  Ya  lo  tengo. 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 

Por  fin  logré  mi  propósito. 

(Escribiendo.) 

«Y  que  los  tendremos  creo...» 

Creo  se  escribe  con  ache? 

Las  aches  son  mi  tormento. 

Nunca  sé  donde  meterlas 


f 
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por  más  que  discurro  y  pienso. 
(Escribiendo.) 

La  pondré;  si  acaso  sobra, 
como  es  letra  de  silencio, 
aunque  entre  las  otras  dance 
no  desará  el  pensamiento. 

Muy  bien:  debajo  la  firma. 

Me  costó,  pero  salieron. 

Cuando  uno  tiene  caletre,  (Con  satisfacción.) 
vamos  al  decir,  ingenio, 
todo  lo  vence  en  el  mundo, 
como  decia  mi  abuelo. 

Si  á  mí  me  hubieran  limado 
de  pequeñito  los  sesos 
seguro  que  en  la  comarca 
no  habría  mejor  coplero. 

(Mirando  el  escrito  con  suma  satisfacción.) 
Valiente  par  de  cuartetas 
me  he  sacado  del  cerebrol 
Si  el  amo  no  las  aplaude 
es  que  tiene  el  gusto  huero. 

Dice  así  punto  por  punto 
lo  que  en  el  papel  le  espeto. 

(Leyendo,) 

«Felicitación  que  le  hace 
^Sebastian  con  mucho  afecto 
»el  dia  de  su  patrono 
»á  su  señorito  en  verso.» 

Me  parece  que  el  principio 
no  puede  estar  más  bien  puesto. 

(Leyendo.) 

«Gran  felicidad  cumplida 
» tenga  hoy  dia  de  su  santo, 
s>y  el  cielo  le  conceda  entre  tanto 
»salud  larga  y  mucha  vida. 

»Tambien  tenga  placeres, 

»como  yo  para  mi  deseo, 

»y  que  los  tendremos  creo 
«mientras  tanto  no  veamos  mujeres.» 

Al  llegar  aquí,  de  fijo, 
me  larga  un  duro  lo  menos. 

Solo  al  escuchar  sus  nombres 
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se  le  pone  el  humor  negro, 
y  no  encuentra  má3  delicia 
que  tratarlas  como  á  perros. 

ESCENA.  II. 


SEBASTIAN, — Casto,  por  la  primera  puerta  izquierda 

Casto. 

Di,  Sebastian?... 

Sebast. 

(Guardándose  el  papel.)  Señorito? 

Casto. 

Trajeron  alguna  carta? 

Sebast. 

No,  señor. 

Casto. 

Lo  presumía. 

Si  el  corazón  no  me  engaña. 
Todo  en  el  mundo  es  comedia, 
todo  engaño,  todo  farsa. 

Ni  un  amigo,  ni  uno  solo 
su  recuerdo  me  consagra, 
ni  del  santo  de  mi  nombre 
se  acuerda,  según  las  trazas. 
Pobre  San  Castol  Está  visto, 
nos  tienen  dados  de  baja. 


Sebast. 

Dice  usted  bien,  señorito; 
la  amistad  vá  muy  escasa. 

Yo  la  de  usté  y  la  del  perro 
tengo  no  más,  á  Dios  gracias, 
y  me  parece  mentira 
que  haya  encontrado  esa  ganga. 

Casto. 

Es  claro;  como  yo  de  ellos 
no  me  ocupo  para  nada, 
tal  vez  querrán  de  ese  modo 
demostrarme  su  venganza. 

Tienen  razón,  dí?  (Con  indignación.) 

Sebast. 

Ni  pizca. 

Casto. 

No  es  justa  mi  queja? 

Sebast. 

Y  clara. 

Casto. 

Sebastian,  tienes  talento. 

Sebast. 

Gracias,  señor,  muchas  gracias. 
Mire  usted,  los  amigotes 
son  lo  mismo  que  las  ranas. 

Casto. 

Cómol 

Sebast. 

'  Mientras  el  estanque 
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Casto. 

Sebast. 


Casto. 

Sebast. 


Casto. 


Sebast. 


Casto. 

Sebast. 

Casto. 


las  mantiene  y  les  dá  cama, 
por  el  dia  y  por  la  noche 
le  saludan  y  le  cantan; 
pero  si  llega  á  secarse 
se  van  saltando  á  una  charca, 
y  ya  no  se  acuerdan  nunca 
del  estanque  para  nada. 

La  gran  verdad  de  la  vida 
me  has  dicho  en  pocas  palabras. 
Cuando  usted  á  manos  llenas 
iba  tirando  la  plata, 
siempre  tenia  moscones 
que  cariño  le  mostraban. 

Es  cierto. 

Mas  tuvo  un  dia 
la  ocurrencia  desdichada 
de  poner  su  afecto  á  prueba 
diciéndoles  que  se  hallaba 
con  los  bolsillos  vacíos 
y  la  gaveta  sin  blanca, 
y  se  encontró  un  desengaño 
más  grande  que  una  montaña. 
Usté  entonces  fue  el  estanque, 
y  ellos,  claro  está,  las  ranas. 

Y  ellas!...  Qué  me  dices  de  ellas? 
Les  da  el  hombre  vida  y  alma; 
por  satisfacer  sus  gustos 
su  patrimonio  malgasta, 
y  en  compensación  obtiene 
falsía,  engaño... 

(Con  persuasión.)  Perradas! 

Si  la  primera  fué  astuta 
las  otras  no  van  en  zaga. 

Eva,  al  menos,  según  dicen, 
le  dió  á  Adan  una  manzana, 
pero  las  Evas  de  hoy  dia, 
señor,  solo  dan  castañas. 

Sigue  siempre  mis  consejos. 

A  mí  atraparme?...  necuacuaml 
No  hablemos  más  de  ese  asunto 
porque  mi  sangre  se  exalta. 
Corre,  saca  la  escopeta, 


13  — 


Sebast. 


Casto. 

Sebast. 

Casto. 

Sebast. 

Casto. 


Sebast. 

Casto. 

Sebast. 

Casto. 

Sebast. 

Casto. 

Sebast. 

Casto. 

Sebast. 

Casto. 


Sebast. 

Casto. 

Sebast. 


Casto. 

» 


me  voy  un  rato  de  caza. 

Señor,  antes  de  marcharse 
reciba  esta  prueba  clara 
de  que  Sebastian  le  quiere 
y  cumple  como  Dios  manda. 

(Dándolo  el  papel  que  escribió.) 

Un  papel!...  Qué  significa!... 

Gran  Dios!  (Leyéndolo.) 

(Con  alegría.)  (Qué  efecto  le  causa!) 

Já,  já,  já!.  .  Bien,  delicioso! 

(Pues  no  le  hacen  poca  gracia!) 

Si  abandonaran  sus  tumbas 
Bretón,  Harzenbusch  y  Ayala, 
al  contemplar  estos  versos, 
de  fijo,  te  coronaban. 

Verdad  que  son  muy  bonitos? 

Ya  encontró  un  rival  Estrada! 

Los  he  sacado  yo  solo.  (Con  orgullo.) 

Será  posible! 

(Golpeándose  la  frente.) 

Aquí  estaban. 

Toma  dos  duros  en  pago 
de  la  intención... 

Muchas  gracias. 

Y  este...  para  que  no  rimes 
en  tu  vida  una  palabra. 

Por  qué? 

Porque  si  las  musas 
averiguan  que  las  tratas 
tan  mal,  temo  que  te  lleven 
ante  un  juzgado  de  guardia. 

Dáme  la  escopeta. 

Al  punto. 

La  inglesa? 

No,  la  austríaca. 

(Diga  mi  amo  lo  que  quiera, 
las  cuartetas  no  son  malas.) 

(Se  va  examinando  los  tres  duros,  por  la  primera 
puerta  izquierda.) 

(Dirigiéndose  al  balcón.) 

Qué  delicioso  está  el  campo 
y  qué  hermosa  la  mañana! 
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Casto. 


Sebast. 

Casto. 

Sebast. 

Casto. 

Sebast. 

Casto. 


ESCENA  III. 

Casto. 

Habrá  quien  me  llame  bolo, 
ó  juzgue  extraña  quimera 
mi  decisión  á  estar  solo, 
cuando  yo  verme  quisiera, 
no  en  esta  quinta,  en  el  polo. 

Aquí,  en  dulce  soledad, 
sin  engañosos  placeres, 
hallé  al  fin  tranquilidad, 
pues  impera  la  verdad 
tal  vez  porque  no  hay  mujeres. 

Yo  mi  amor  las  consagré; 
sufrí  por  ellas  desvelos, 
y  en  pago  de  mis  anhelos 
cuento  el  número  que  amé 
por  otro  igual  de  camelos. 

Quien  buscando  su  ilusión 
les  entrega  el  corazón 
y  habla  de  ellas  con  encomio, 
ó  no  sabe  lo  que  son 
ó  merece  un  manicomio. 

Ya  en  mí  su  mágia  hechicera 
no  encenderá  más  la  hoguera 
que  abrasó  otro  tiempo  el  alma... 
nada;  quiero,  cuando  muera, 
ir  al  sepulcro  con  palma. 

ESCENA  IV. 

SEBASTIAN,  eon  escopeta  y  avíos  de  caza,  por  la 
primera  puerta  izquierda. 

Aquí  están  los  adminiáculos. 

Adminículos,  chorlito. 

No  es  igual? 

Qué  disparatel 

Pues  usted  bien  me  ha  entendido. 

Una  cosa  es  que  te  entienda 


Sebast. 

Casto. 


Sebast. 


Casto. 

Sebast. 


Casto. 

Sebast. 

Casto. 

Sebast. 

Casto. 

Sebast. 

Casto. 

Sebast. 

Casto. 

Sebast. 


y  otra  que  esté  muy  mal  dicho. 

(Parece  que  tiene  envidia 
de  que  hable  en  tréminos  finos!) 

Ya  que  tratas  la  Gramática 
sin  piedad  en  tus  escritos, 
no  quieras  que  el  diccionario 
sufra  también  el  martirio. 

No  sé,  pues,  en  qué  consiste 
por  más  que  pienso  y  cavilo. 

Mire  usted,  yo  muchas  veces 
suelo  coger  esos  libros 
que  usted  de  dia  y  de  noche 
repasa  con  tanto  ahinco, 
por  ver  si  me  pulimentan 
y  logro  ser  instruido; 
conque  si  después  de  todo, 
verbi  gracia,  no  consigo 
más  que  enmarañar  la  cholla 
y  enredarme  los  sentidos, 
le  voy  á  dar  un  consejo. 

A  mí! 

Un  consejo  de  amigo. 

Mande  al  diablo  esos  librotes, 
ó  deje  que  estén  dormidos, 
no  sea  que  á  usted  le  pase 
cuatro  cuartos  de  lo  mismo 
y  le  formen  poco  á  poco 
en  la  crisma  un  laberinto. 

Sebastian,  esa  cabeza 
tiene  enfermo  algún  registro. 

Podrá  ser,  más  le  aseguro  (Con  intención.) 
que  siempre  que  hablo,  algo  digo. 

Vaya,  adiós. 

Ya  usted  muy  léjos? 

No  iré  más  que  hasta  los  tilos. 

Fusila  usted  hoy  á  alguna? 

Ya  la  llevo  en  el  bolsillo: 

mírala.  (Sacando  un  retrato  de  fotografía.) 

(Contemplándolo  ) 

¡Sí  que  es  muy  guapa! 

Como  la  Yénus  de  Milo. 

Pobre! 
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Casto. 

•>  No  la  compadezcas!  (Indignado.) 

Sebast. 

Yo?  Quiá!  Pegúele  usté  un  tiro. 

Casto. 

Para  blanco  del  primero  (Guardándoselo.) 
que  dispare,  la  destino. 

Sebast. 

Y  esa  qué  era? 

Casto. 

Una  corista. 

Sebast. 

Cantaba  bien? 

Casto. 

Como  un  mirlo. 

Sebast. 

Y  qué  le  hizo? 

Casto. 

Abandonarme 
por  un  viejo  calvo  y  vizco, 
con  el  cual  se  marchó  á  Cádiz 
y  desde  allí  á  Puerto- Rico. 

Sebast. 

Duro,  señor;  fuego  en  ella. 

Casto. 

Lo  tendrá.  (Se  marcha  por  el  foro,  izquierda.) 

Sebast. 

Firmeza  y  tino. 

ESCENA  V. 

Sebastian. 


Mientras  haya  en  este  mundo 
mujeres  y  hombres,  afirmo 
que  por  más  que  se  maquine, 
todo  irá  siempre  torcido. 

Si  queriendo  sólo  á  una, 
según  reza  el  catecismo, 
hay  quien  vive  achicharrado 
y  acaba  por  morir  tísico, 
qué  ha  de  suceder  el  que  anda 
revuelto  entre  tantos  lios? 

Si  no  fueran  tan  bonitas... 
juro  por  lo  más  divino 
que  no  había  de  mirarlas 
aunque  me  hicieran  obispo. 

ESCENA  VI. 

Sebastian. — Don  Valentín,  por  ei  foro  derecha. 

V  AL.  Muchacho? 

Sebast.  Don  Valentinl 

Usted  aquí?  Cuánto  gozo 
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Val. 

Sebast. 

Val. 

Sebast. 

Val. 

Sebast. 

Val. 

Sebast. 


Val. 

Sebast. 

Val. 

Sebast. 

Val. 


Sebast. 

Val. 

Sebast. 

Val. 

Sebast. 

Val. 


Sebast. 

Val. 


va  á  tener  al  verle  mi  amo! 

Dónde  está? 

Salió  hace  poco. 

Voy  á  llamarle. 

No,  espera. 

Si  no  habrá  llegado  al  soto. 

No  importa. 

Como  usted  guste. 

Se  encuentra  bien? 

Tan  orondo. 

Por  usted  no  pasan  dias; 
siempre  campechano  y  gordo. 

Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

Soy  acaso  un  vejestorio? 

(Ya  me  resbalé!)  Al  contrario, 
si  está  usted  hecho  un  buen  mozo. 
De  veras?  (Con  satisfacción.) 

Como  lo  digo 

(Medio  siglo  lleva  al  hombro.) 

Qué  tal  le  fué  por  Valencia? 

Bien:  aquello  es  delicioso! 

Sobre  todo,  qué  mujeres!... 

Ay,  qué  piés,  qué  talles,  qué  ojos!... 
Nunca  vi  tanta  hermosura 
ni  tan  peregrinos  rostros. 

Tan  lindas  son? 

No  hay  palabras 
que  basten  para  su  encomio. 

Bien  se  habrá  usted  divertido! 

No  lo  hice  mal.  (Maliciosamente.) 

Lo  supongo. 

Como  yo  toda  la  vida 
tuve  un  gancho  prodigioso 
para  prender  corazones, 
más  de  seis  y  más  de  ocho 
huyeron  de  mí,  creyendo 
que  era  un  segundo  Tenorio. 

No  encontró  usté  algún  marido 
que  le  diera  algún  trastorno? 

Al  contrario:  me  buscaban 
y  reían  como  bobos 
cada  vez  que  á  sus  costillas 
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Sebast. 


Val. 

Sebast. 

Val. 

Sebast. 


Val. 

Sebast. 


Val. 


Sebast. 

Val. 

Sebast. 


Val. 

Sebast. 


les  soltaba  algún  piropo, 

Pero  habí  eraos  de  otro  asunto. 

Qué  vida  hacéis? 

Quién,  nosotros? 

Según  afirma  don  Casto, 
la  vida  de  los  filósofos. 

Se  empeñó  en  no  ver  la  córte 
más  que  desde  el  promontorio 
que  hay  á  espaldas  de  esta  quinta, 
y  no  ceja  en  su  propósito. 

No  vienen  amigos? 

Nunca. 

Y  amigas? 

Ni  por  asomo. 

Pues  si  ellas  la  causa  han  sido 
de  que  él  quiera  vivir  solo. 

Y  en  qué  distrae  aquí  el  tiempo? 

Pesca,  caza,  monta  el  tordo, 

ó  se  coge  á  esos  librajos  (Los  do  la  mesa.) 
que  lo  están  volviendo  loco, 
ya  que  en  vez  de  enseñar,  hacen 
que  los  hombres  se  hagan  topos. 

(Examinando  los  diversos  tomos  que  habrá  sobre 
la  mesa.) 

A  ver.  Cuentos  de  Bocado. 

Proudhon.  La  caza  del  oso. 

Kant.  Hégel.  El  baroncito 
de  Foblá ?.  Qué  feliz  pollo! 

Lulero.  Jaime  el  Barbudo. 

Darwin.  Las  leyes  de  Toro. 

Y...  Misterios  de  la  calle 
de  Panaderos!  Demonio! 

(Se  oye  un  tiro  á  lo  lejos.) 

Dios  que  la  haya  perdonado. 

(Echando  una  bendición.) 

A  quién? 

Si  no  me  equivoco, 
á  la  que  el  amo  de  un  tiro 
acaba  de  volver  polvo. 

Cielos! 

Era  una  muchacha 
más  hermosa  que  un  pimpollo. 
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Val. 

Sebast. 

Val. 


Sebast. 

Val. 

Sebast. 

Val. 


Sebast. 

Val. 

Sebast. 

Val. 

Sebast. 


Val. 

Sebast, 

Val. 


Lo  dices  con  tal  frescura! 

Si  es  lo  cierto. 

Alma  de  chopo! 
Yo  me  voy,  no  quiero  hablarle. 
Eso  es  inicuo,  horroroso! 

Pues  casi  todos  los  dias 
le  abre  á  alguna  el  purgatorio. 
San  Caralampio  bendito! 
Juanillon,  hiena,  hipopótamo! 

Si  del  modo  que  él  lo  hace 
cualquiera  puede... 

Calla,  ogro! 

Antes  que  venga  la  guardia, 
civil,  y  codo  con  codo 
amarre  á  cuantos  encuentre, 
me  voy. 

Tenga  usted  reposo. 

Si  los  guardias  muchos  dias 
lo  ven  y  se  rien. 

Monstruos! 

Jamás  lo  hubiera  creído! 

Si  usted  me  escuchara  un  poco 
se  calmaría  al  momento. 
Esplícate  claro  y  pronto. 

El  tiene  muchos  retratos 
de  las  mujeres  que  en  otros 
tiempos,  hiciéron  su  dicha 
con  sus  mimos  y  sus  cocos, 
pero  que  al  fin  y  á  la  postre 
le  engañaron  como  á  un  mono, 
Con  un  alfiler  á  algunos 
les  suele  pasar  los  ojos; 
á  otros  se  los  lleva  al  campo, 
los  clava  en  un  tilo  ú  olmo 
y  los  fusila,  diciendo 
lleno  de  entusiasmo  y  gozo: 
«Sierpes,  sufrid  mi  venganza, 
á  un  petardo  otro  más  gordo! » 

Y  por  qué  no  te  expresaste 
con  más  claridad?...  Bolonio! 
Yo... 

(No  hay  duda,  mi  sobrino 
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necesita  un  manicomio.) 

Ve  á  buscarle. 

Ssbast.  (Desde  el  foro.)  Hácia  aquí  viene. 

Val.  Pues  vete  y  déjanos  solos. 

(Se  marcha  Sebastian  segunda  puerta  izquierda.) 
Valentín,  es  necesario 
poner  en  cura  á  ese  loco. 

ESCENA  Vil. 


Don  Valentín. — Casto,  por  ei  foro  izquierda. 


Casto. 


Val. 

Casto. 

Val. 

i 

Casto. 


Val. 

Casto. 

Val. 

Casto. 

Val. 

Casto. 

Val. 

Casto. 

Val. 


Casto. 

Val. 


Xio!  Dicha  tan  cumplida 
no  esperaba  gozar  hoy. 

Conque  es  usté! 

(Dejando  la  escopeta  y  avios  de  caza.) 

i  El  mismo  soy. 

(Ya  dejo  el  arma  homicida.) 

Venga  un  abrazo. 

Dos,  diez. 

Qué  tal,  chico,  eres  dichoso? 

Tan  feliz  y  venturoso 
como  en  su  elemento  el  pez. 

No  estaba  aquí  Sebastian? 

Sí. 

Por  qué  no  me  dió  aviso? 
Dispénsale,  hacerlo  quiso, 
mas  yo  me  opuse  á  su  afan. 

No  importa;  debió  ligero 
llamarme  al  punto  ese  mándria. 
Qué  has  cazado? 

Una...  calandria. 
Una  calandria?...  (Embustero!...) 
Tío,  aplaudo  la  ocurrencia 
de  venir  á  verme. 

Sí? 

Pues  la  verdad,  yo  temí 
cometer  una  imprudencia. 

Por  qué? 

Diré  mi  razón. 

Como  tú  te  has  empeñado 
en  vivir  del  mundo  aislado, 
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Casto.  . 


Val. 

Casto. 


Val. 


Casto. 

Val. 


como  vivió  Robinson, 
temí,  no  sin  fundamento, 
que  en  vez  de  darte  alegría 
quizás  no  conseguiría 
más  que  causarte  tormento. 

Que  usted  lo  piense  no  más 
me  causa  un  daño  profundo: 
podré  odiar  á  todo  el  mundo, 
pero  á  mi  tio,  jamás. 

Gracias.  Conque  aquí  estás  bien? 
Paso  los  dias  tranquilos 
viendo  las  flores  y  tilos 
que  embalsaman  este  eden. 

Libre  de  todo  añagaza 
que  el  corazón  martiriza, 
mi  existencia  se  desliza 
entre  la  pesca  y  la  caza. 

Serán  sencillos  placeres, 
pero  así  soy  venturoso 
sin  que  turben  mi  reposo 
las  engañosas  mujeres. 

Son  muy  justas  tus  querellasl 
Esas  palomas  sin  álas 
son  malas,  chico,  muy  malasl 
y  es  necesario  huir  de  ellas. 

Si  yo...  que  siempre  fui  ducho 
y  no  ignoro  su  doblez, 
he  tenido  alguna  vez 
que  sufrir  por  ellas  mucho, 
qué  extraño  es  que  sus  ardides 
hayan  tu  pecho  partido 
cuando  nunca  diestro  has  sido 
en  las  amorosas  lides? 

No  te  asombres,  más  celebro 
que  te  hayan  tan  mal  tratado. 
Tio!... 

Así  te  han  obligado 
á  que  les  dieras  el  quiebro. 

Quien  á  muchas  su  alma  inmola 
jamás  consigue  reposo; 
el  hombre  sólo  es  dichoso 
cuando  idolatra  á  una  sola. 
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Casto. 

Val. 

Casto. 

Val. 

Casto. 

Val. 


Casto. 

Val. 


Casto. 

Val. 

Casto. 

Val. 


Casto. 


Pues  usted  á  más  de  ciento  (Coa  intenciou.) 
me  consta  que  idolatró. 

No  tuve  la  culpa  yo. 

Pues  quién? 

Mi  temperamento. 

No  creo  que  eso  le  exima  .. 

Hagamos  punto,  y...  aparte. 

Chico,  yo  vengo  á  abrazarte 
por  encargo  de  tu  prima. 

Dejó  la  ciudad  del  Cid? 

Muy  pronto  la  dejará, 
y  estoy  cierto  que  será 
la  admiración  de  Madrid. 

Al  despedirme,  con  mimo, 
y  apoyándose  en  mi  brazo, 
me  dijo:  «Dé  usté  un  abrazo 
fuerte,  muy  fuerte  á  mi  primo.» 

Lo  agradezco. 

Qué  facciones!... 

Ya  no  la  conocerías 
Han  pasado  tantos  dias... 

Aun  llevaba  pantalones. 

Mis  deseos  le  expliqué 
de  uniros  eternamente 
y  que  desgraciadamente 
tu  negativa  encontré. 

Hizo  usted  bien.  Yo  casado! 

(Cogiendo  el  cuaderno  manuscrito  que  habrá  sobro 
la  mesa.) 

En  este  libro  que  escribo 
verá  usted  cómo  describo 
la  excelencia  de  ese  estado. 

(Leyendo.) 

«Una  mujer  y  un  demonio 
»se  juntaron  cierto  dia 
»y  en  amable  compañía 
»fundaron  el  matrimonio. 

»No  viendo  bastante  negra 
»tan  feroz  institución, 

»con  la  más  fiera  intención 
»le  añadieron  una  suegra. 

» Desde  entonces  gozo  eterno 
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Val. 


Casto. 

Val. 


Casto. 

Val. 

Casto. 

Val. 

Casto. 

Val. 


Casto. 


» tiene  el  demonio  sin  tasa, 

»al  ver  que  aquel  que  se  casa 
»vá  de  cabeza  al  infierno.» 

Bien,  muy  bien,  no  lo  abandones; 
sigue,  estás  en  lo  seguro! 

Si  lo  publicas  te  auguro 
más  de  cien  mil  suscriciones. 

El  campo  inspira... 

(Dirigiéndose  al  balcón.) 

Lo  creo. 

Y  en  este  donde  las  flores 
le  esmaltan  con  sus  primores, 
muchísimo  más. — Qué  veo! 

Mira.  (Señalando  al  campo.) 

A  quién?  (Yendo  al  balcón.) 

Junto  á  la  fuente. 

Una  mujer! 

Está  sola. 

Jesús!  Monta  una  pistola! 

Déjela  usted. 

(Agitando  el  pañuelo.) 

Imprudente! 

Sin  duda  se  vá  á  matar! 

Corro  al  momento  á  salvarla. 

(Se  vá  precipitadamente  por  el  foro  derecha.) 
Por  qué  vá  usté  á  molestarla  (Siguiéndole.) 
si  se  quiere  suicidar? 

ESCENA  VIH. 

Casto. 

Recuerde  usted  el  onceno. 

Nada,  es  inútil;  se  fué. 

Que  vá  á  ser  de  mí,  Dios  santo, 
si  se  trae  á  esa  mujer! 

San  Antón,  santo  bendito, 
tú  que  en  el  desierto  aquél 
tuviste  más  tentaciones 
que  minutos  tiene  un  mes, 
deja  que  pueda  imitarte 
si  acaso  ese  Lucifer 
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viene  á  perturbar  la  calma 
que  reina  en  este  vergel, 
y  ya  que  Casto  es  mi  nombre, 
hazme  otro  Casto  Josef. 


ESCENA  IX. 


Casto. — Don  Valentín,  con  una  gran  pistola  y  sujetando  á 

PüRA,  por  el  foro  derecha. 


Val. 

*  Casto. 
Pura. 

Val. 

Casto. 


Val. 

Casto. 

Val. 

Pura. 

Casto. 

Val. 

Casto. 

Pura. 

Val. 

Pura. 


Casto. 

Pura. 

Casto. 

Pura. 

Casto. 

Val. 


No  la  suelto,  no,  señora.  (A  Pura.) 

Ya  está  aquí. 

(Queriendo  desprenderse  de  don  Valentín.) 
Déjeme  usted. 

(A  Casto.) 

Ayúdame  á  detenerla. 

(Pues,  señor,  ya  somos  tres. 

Adan,  Eva  y  la  serpiente. 

Cuadro  completo.) 

Hombre,  ven. 

(Me  obliga  á  tocarla;  monstruo!) 
(Cogiendo  una  mano  á  Pura.) 

Calma. 

Bien,  me  calmaré. 

(Qué  mano  tan  pequeñita! 

San  Antón,  no  seas  cruel.) 

Acerca  una  silla. 

(Dando  una  silla  á  Pura.) 

Al  punto. 

Gracias.  Qué  fino  es  usted!  (A  Casto.) 
El  señor  es  mi  sobrino. 

Le  debe  á  usté  envanecer  (Sentándose.) 
el  contar  en  su  familia 
un  vástago  tan  cortés. 

Ay,  ay,  ay! 

Decía  usté  algo1? 

Yo?...  Que  agradezco  la...  y  el... 

Dije  la  verdad. 

(Presumo 
que  voy  á  echar  á  correr.) 

Ya  que  tranquila  la  veo, 
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Pura. 

Casto. 

Pura. 

Casto. 

Val. 

Casto. 

Pura. 


Val. 

Casto. 

Pura. 


Val. 


Pura. 


Casto. 

Pura. 

Casto. 

Pura. 
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ya  que  esta  pistola,  que 

más  bien  llamarse  podría 

un  canon  de  treinta  y  seis,  (Guardándosela.) 

el  hilo  de  su  existencia 

cortar  no  pudo  esta  vez, 

espero  que  nos  refiera 

por  qué  incidente  cruel 

quiso  abandonar  el  mundo, 

faltando  á  Dios  y  á  la  ley. 

Ay,  caballero! 

(Qué  ganas 
de  oir  cuentos!) 

Lo  diré. 

(Ya  tenemos  para  rato.) 

Toma  asiento.  (A  Casto.) 

Está  muy  bien. 

(So  sientan  los  dos,  dejando  á  Pura  en  medio.) 
Pues  señor,  el  cielo  quiso 
que  yo  naciera  mujer... 
pero  no  como  las  otras. 

Pues  ccmo? 

Rareza  es! 

(A  don  Valentin.) 

Qué  parecido  tan  grande 
tiene  este  joven  á  usted. 

Todos  los  de  la  familia  (Con  satisfacción.) 
llevamos  un...  no  sé  qué... 

Pues,  como  íbamos  diciendo. 

Desde  que  pisé  el  dintel 
de  este  mundo,  la  fortuna 
me  trató  con  tal  desdén, 
que  ni  un  dia  venturoso 
puedo  decir  que  gocé. 

Joven,  huérfana,  sensible, 
cariñosa  y  sin  doblez, 
aunque  me  esté  mal  decirlo... 

Jesús! 

No  se  asombre  usted. 

Si  eso  parece  increíble! 

Pues  no  señor,  no  lo  es. 

Con  un  corazón  volcánico 
como  quizás  no  habrá  seis; 


Val. 

Pura. 

Val. 

Pura. 


Val. 

Pura. 


Val. 

Casto. 

Pura. 


risueña,  dócil,  afable, 
siempre  anhelando  hacer  bien, 
y  en  fin,  siendo  tan  sencilla 
como  paloma  sin  hiel, 
no  logro  hallar  la  ventura 
que  en  mis  ensueños  forgé. 

Cuál  es? 

Encontrar  un  hombre 
constante. 

(Difícil  es!) 

Pues  existen. 

No  lo  dudo; 
pero  mi  suerte  cruel 
parece  que  se  complace 
en  que  no  encuentre  ese  ser 
para  quien  sustento  un  alma 
llena  de  ternura  y  fé, 
que  le  haria  la  existencia 
pasar  como  en  un  edén. 

Es  extraño  que  ninguno 
se  haya  fijado  en  usted! 

Ay,  sí  señor;  se  fijaron 
más  de  dos  y  más  de  tres; 
pero  con  fin  tan  iuícuo, 
maquiavélico  y  cruel, 
que  á  no  ser  yo  una  espartana, 
una  vestal  del  deber, 
hubiera  caído  envuelta 
en  su  astuta  y  torpe  red! 

Cien  veces  ante  el  espejo  (Intencionadamente. ) 
mi  físico  consulté, 
y  si  no  mintió,  me  dijo 
que  puedo  pasar  muy  bien. 

Mis  ojos  son  admisibles, 
no  hay  ni  una  peca  en  mi  tez, 
mi  boca  puede  mirarse... 

Ay,  ya  lo  creo! 

Sí  á  fé. 

La  mano  es  muy  pasadera. .. 

(Presentándosela  á  Casto.) 

Creo  que  el  pié  también  lo  es. 

(Descubriéndolo  cou  mucha  coquetería.) 


Casto. 


Pura. 

Casto. 

Pura. 


Casto. 

Val. 

Casto. 


Val. 

Pura. 

Casto. 


Pura. 

Val. 

Pura. 


Val. 

Pura. 


Casto. 

Pura. 


Digo  mal? 

Quid,  no  señora! 

(Quisiera  estar  en  Argel.) 

El  pelo  que  ven  ustedes, 
es  propiedad.  Tire  usted.  (A  Casto.) 

Que  tire! 

Aqui  no  hay  postizos 
ni  rellenos  de  crepé. 

Dele  usté  un  tirón,  (insistiendo.) 

(Yo  sudo!) 

Tira,  hombre. 

Tiro. 

(Lleno  de  aturdimiento  lleva  su  mano  á  la  cabeza 
de  Pura.) 

Bien! 

Se  ha  convencido  usted  de  ello? 

De  la  cabeza  á  los  pies. 

(En  donde  estás  San  Antonio! 

Tengo  calor,  frió  y  sed.) 

Pasemos  á  otro  capítulo. 

Corriente:  vamos  á  ver. 

Coso,  plancho,  guiso,  bordo, 
sé  hacer  flores  y  crochet, 
conservas  de  todas  clases, 
toco  el  piano  también, 
y  sé,  cuando  llega  el  caso, 
confeccionar  un  pastel. 

(Hablando  precipitadamente.) 

No  soy  amante  del  lujo, 
ni  me  ciega  el  interés, 
ni  mis  labios  se  ocuparon 
en  elogiarme  una  vez, 
y  en  fin,  ni  soy  habladora 
á  pesar  de  ser  mujer. 

Usté  habladora,  imposible! 

Diga  muda,  y  dirá  bien. 

(Mirando  graciosamente  a  Casto.) 

Creo  que  este  caballero 
no  es  de  la  opinión  de  usted. 

Sí  por  cierto.  (Estoy  sudando 
lo  mismo  que  un  gallo  inglés!) 

Pues  á  pesar  de  las  dotes 
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Val. 

Casto. 

Val. 

Casto. 

Val. 


Pura. 

Val. 


Casto. 

Pura. 

Val. 

Pura. 

Casto. 


que  expuse,  lo  cierto  es, 
que  mi  corazón  no  encuentra 
otro  que  abrigo  le  dé, 
como  lo  encuentra  la  errante 
mariposa  en  el  vergel, 
las  aves  en  el  espacio, 
y  entre  las  ondas  el  pez. 

La  infeliz  que  nace  pobre 
nunca  debiera  nacer! 

Por  eso,  desesperada, 
de  la  córte  me  alejé 
dispuesta  á  dejar  la  vida 
que  conservo  por  usted. 

Vamos,  enjugue  esos  ojos, 
que  ya  llegará  su  vez. 

No  tengo  esperanza  alguna. 

Si  los  hombres...  es  cruel! 
en  oyendo...  vicaría, 
no  saben  más  que  correr. 

Ya  habrá  alguno  que  se  pare. 
(Nos  conoce  bien,  muy  bien.) 

Lo  cierto  es  que  son  muy  pillos. 
Tío,  por  Dios!  Diga  usted, 
mejorando  lo  presente. 

No  quiero  ser  un  mal  juez. 
Entremos  todos,  y  salga 
quien  libre  de  mancha  esté. 
Basta  ya  de  ideas  tristes! 

Ahora  á  almorzar,  y  después, 
cuando  cruce  un  carruaje 
por  el  camino,  entra  en  él, 
la  conduce  hasta  la  córte, 
se  tranquiliza...  y  amen. 
Gracias;  no  tengo  apetito. 

No  me  niegue  esa  merced, 
siquiera  por  ser  los  dias 
de  mi  sobrino. 

Eso  es. 

Entonces  es  usted...  Casto? 
Precisamente. 

Muy  bien. 

No  es  de  su  gusto  ese  nombre? 
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Ya  lo  creo,  no  ha  de  serl 

Sin  duda,  porque  hay  muy...  pocos, 

(Intencionadamente.) 
soy  apasionada  de  él. 

Sebastian?  (Llamando.) 

Yo  lo  celebro. 

Sebastian? 

Mándeme  usted. 

(Saliendo  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 
(Una  mujer  en  la  casa! 

LiberanUS  dominé!)  (Santiguándose.) 

ESCENA  X. 

Dichos. — Sebastian. 

(A  Sebastian.) 

Dispon  al  punto  el  almuerzo. 

Para  dos? 

No,  para  tres. 

(Ya  nos  cayó  una  gorrona.) 

Que  sea  expléndido. 

Bien. 

Lo  mejor  será  que  vaya 

yo  á  instruirte:  sígueme.  (A  Casto.) 

Escucha,  (a  Pura.)  Con  su  permiso. 

Cuidado  con  los  traspiés.  (Aparte  á  Casto.) 

No  te  fijes,  y  prosigue, 

siendo  á  tu  doctrina  fiel. 

Pero,  nos  deja  aquí  solos? 

No  tiene  usted  que  temer. 

Mi  sobrino,  aunque  es  un  hombre, 
no  es  hombre. 

Por  San  José! 

Aborrece  á  las  mujeres. 

No  es  cierto?  (A  Sebastian.) 

Como  á  Luzbel. 

De  veras? 

Yo  le  aseguro... 

Vamos,  Sebastian. 

(No  sé 

por  qué  existirán  los  tios!) 
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(Barrunto  que  habrá  belen.) 

(Recoge  la  escopeta  y  los  avíos  de  caza  y  se  vá, 
siguiendo  á  don  Valentín  por  la  segunda  puerta 
izquierda.) 

ESCENA  XI. 

Pura.— Casto. 

(Esto  es  horriblel  Se  fue, 
dejándome  en  la  estacada.) 

(Contemplando  extasiado  á  Pura,  que  golpea  el 
suelo  con  la  punta  del  pió.) 

(Dios  mío,  con  qué  monada 
mueve  la  punta  del  pié!) 

Ay!  (Suspirando.) 

(Suspira!  Por  mi  nombre 
(Dando  paseos  en  diferentes  direcciones.) 
que  me  ha  puesto  en  buen  lugar!) 

(Se  pasea.) 

(Y  hay  que  hablar.) 

(Después  de  una  pausa  se  dirige  rápidamente  á 
Pura.) 

Señora,  yo  soy  muy  hombre. 

Será  posible! 

Es  así. 

Y  aunque  mi  tio  armó  un  lio, 
por  más  que  diga  mi  tio, 
lo  soy,  desde...  que  nací. 

Entonces,  por  qué  iracundo 
nos  trata  con  tal  desden, 
cuando  sólo  para  el  bien 
nos  puso  Dios  en  el  mundo? 

Para  el  bien? 

No  me  retracto. 

Puede  el  hombre  hallar  ventura 
sin  el  cariño  y  ternura 
de  una  mujer? 

Será  exacto: 
pero  usted  no  negará 
que  hay  engañosas  sirenas. 

Ni  usted  que  hay  mujeres  buenas 
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tampoco  negar  podrá. 

Deje,  pues,  tender  las  alas 
de  su  noble  corazón, 
porque  es  una  ofuscación 
pensar  que  todas  son  malas. 

Yo  mis  ideas  propalo  (Con  energía.) 
porque  conozco  el  terreno. 

Si  usted  solo  pisó  cieno,  (Con  dulzura.) 
por  fuerza  lo  lia  de  hallar  malo. 

Si  alguna  le  ha  sido  infiel 
y  abrió  en  su  pecho  un  abismo, 
juzgar  á  todas  lo  mismo 
no  es  solo  injusto,  es  cruel. 

Conque  me  equivoco? 

Si. 

Una  prueba,  una  siquiera. 

(Con  intención.) 

Si  es  la  mujer  una...  fiera, 
por  qué  no  huye  usted  de  mí? 

Cómo! 

Toda  precaución 

cuando  hay  peligro  es  muy  sábia. 
(Tiene  esta  mujer  más  lábia 
que  Merlin  y  Salomón.)  (Pausa.) 

No  responde? 

(Qué  la  digo!... 

Tengo  en  la  garganta  un  nudo.) 

(Sonriendo.) 

Qué  es  eso!  Se  ha  vuelto  mudo, 
ó  no  quiere  hablar  conmigo? 

Si  mi  voz  le  causa  enfado 
procuraré  no  emitirla. 

(Coge  una  silla  y  se  sienta  junto  á  Pura.) 
Al  contrario,  quiero  oirla 
cerca,  muy  cerca,  á  su  lado. 

Le  encuentro  tanto  incentivo, 
tal  encanto  en  ella  advierto, 
que  anhelo  saber  si  es  cierto 
que  soy  de  un  error  cautivo. 

Si  juzgué  con  acritud, 
si  el  despecho  me  cegó, 
si  mi  razón  confundió 
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al  vicio  con  la  virtud, 
que  la  verdad  me  haga  ver 
aunque  me  cause  quebranto. 
(Acercándose  á  Pura.) 
(Intencionadamente.) 

Pero...  no  se  acerque  tanto, 
mire  usted  que  soy...  mujer. 
(Idem.) 

El  que  está  enfermo...  procura 
verse  cerca  del...  doctor. 

Me  hace  usted  mucho  favor. 

No  por  cierto. 

A  fé  de  Pura. 

Pura!! 

Sí,  qué  hay  que  le  asombre. 
Asombrarme  yo,  no  tal! 

Un  ser  tan  angelical 
no  debe  usar  otro  nombre. 

Falta  usted  á  sus  doctrinas, 

(Con  coquetería.) 
y  esas  frases  son  ociosas 
en  quien  no  cree  que  hay  rosas 
que  están  exentas  de  espinas. 

En  quien  solo  quiere  ver 
en  mi  pobre  sexo  escoria, 
ultrajando  la  memoria 
de  aquella  que  le  dió  el  sér. 

Mas  ya  que  está  junto  ámí, 
sin  que  le  infunda  temor, 
quiero  deshacer  su  error 
si  me  lo  permite. 

Sí. 

Pues  tanta  dicha  me  cabe, 
va  usted  á  oir  la  verdad, 
que  es  obra  de  caridad 
enseñar  al  que  no  sabe. 

Todo  el  que  al  sembrar  escoge 
mal  cultivado  terreno 
ó  arroja  semilla  al  cieno, 
jamás  buen  fruto  recoge. 

Lo  mismo  á  usted  le  ha  pasado; 
sembró  en  un  campo  infecundo. 
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y  un  desengaño  profundo 
por  recompensa  ha  logrado. 

Sabe  usted  lo  que  es  amor? 

Amor  es  la  luz  divina  (Con  vehemencia.) 
que  el  corazón  ilumina 
con  su  celeste  fulgor. 

Es  esa  mágica  esencia 
que  nos  hace  comprender 
la  necesidad  de  un  ser 
que  endulce  nuestra  existencia. 

El  que  entrelaza  las  almas 
con  sus  cariñosos  lazos, 
como  entrelazan  sus  brazos 
en  el  desierto  las  palmas. 

El  que  con  constante  anhelo, 
pues  es  imágen  de  Dios, 
nos  lleva  del  bien  en  pos 
y  hace  de  la  tierra  un  cielo. 

Si  usted  ageno  aun  está 
de  esa  dicha  tan  preciada, 
busque  una  mujer  honrada 
y  en  ella  la  encontrará. 

Confieso  mi  error,  me  humillo. 

Gracias  al  cielo! 

Sí  á  fe. 

Ay  Pura!... 

Qué  tiene  usté? 

Frió,  calor,  hormiguillo... 

Muy  bien  me  ha  expuesto  el  remedio 
con  frase  dulce  y  profunda; 
pero  me  ha  dado  uua  tunda 
que  me  ha  partido  por  medio. 

Esa  sublime  poesía 
que  usted  tan  bien  ha  pintado, 
es  la  que  siempre  ha  buscado 
con  afan  el  alma  mia; 
y  pues  la  duda  enojosa 
de  mi  mente  veo  huir, 
quiero  en  sus  redes  vivir 
aunque  oculte  alguna  prosa. 

Hasta  su  prosa  es  sublime; 
y  lo  voy  á  demostrar 
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para  que  sin  vacilar 
la  reconozca  y  estime. 

Si  usted  unido  se  hallara  (Oon  intenciou.) 

á  una  dulce  compañera, 

no  es  fácil  que  permitiera 

que  su  marido  llevara 

manchados  los  pantalones, 

cosa  que  en  verdad  da  risa, 

mal  planchada  la  camisa, 

y  el  chaleco  sin  botones. 

(Abrochándose  la  americana.) 

La  culpa  es  de  Sebastian. 

No,  de  usted,  estoy  segura. 

Con  qué  gracia,  hermosa  Pura, 
me  está  usted  llamando  Adan. 

Yo? 

(Con  pasión.) 

Pero  á  todo  me  allano 
si  es  conmigo  compasiva, 
y  permite  que  la  diga 
que  me  hace  falta  una  mano. 

Cuál? 

La  del  ser  que  logró 
mi  torpe  error  deshacer. 

Cree  usted  que  exista  ese  sér? 

(Con  coquetería.) 

Sí,  Pura,  y  es... 

(Cayendo  de  rodillas  á  los  pies  de  Pura,) 

Quién? 

Caliendo  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

Soy  yo. 

ESCENA  XII. 

Dichos.— Don  Valentín. 

Pero  qué  es  lo  que  estoy  viendo! 

Tú  á  sus  piés?...  No  me  lo  explico! 
(Dejando  caer  el  abanico.) 

Se  me  cayó  el  abanico... 

Justo,  y  lo  estoy  recogiendo,  (Cogiéndolo.) 
Sí,  eh?  (Maliciosamente.) 
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Pensó  usté  otra  cosa! 

(Cogiendo  á  Casto  y  llevándolo  á  un  ]  do  de  la 
escena.) 

Presumo  que  te  has  fijado. 

Si  usted  la  hubiera  escuchado! 

Qué  discreta,  qué  virtuosa! 

(Oon  tono  dramático.) 

Incauto!  La  sepultura 
va  á  costarte  tal  desliz. 

Le  riñe  usted? 

No. -Infeliz! 

Además,  se  llama...  Pura! 

Mira,  chico,  no  me  inquietes, 
y  á  ver  si  sabes  ser  hombre: 

Tú  eres  Casto,  y  con  tu  nombre 
siempre  has  andado  á  cachetes. 

Conque  si  bien  te  penetras... 

Vete. 

Se  va  usted?  (A  Casto.) 

(Secamente.)  Sí. 

Adiós. 

(Aparte  á  Pura.) 

Tenemos  que  hablar  los  dos, 

(Le  escribiré  cuatro  letras.) 

(Se  va  por  la  primera  puerta  izquierda ;  don 
Valentin  le  acompaña,  y  después  que  aquél  ha 
desaparecido,  se  dirige  rápidamente  á  Pura.) 

ESCENA  XIII. 

Don  Valentín,  y  enseguida  Sebastian  por  la 

segunda  puerta  izquierda. 

Quiero  saber  lo  ocurrido. 

Ya  el  gallo  se  desplumó, 
y  están  los  pollos  dispuestos 
para  hacerlos  con  arroz. 

(Qué  oportuno!)  Voy  al  punto. 

(Cuándo  se  irá  esc  dragón.) 

Nada,  prosigo  en  mis  trece; 
lo  quiero  así  y  se  acabó.  , 

(Ya  estará  armando  algún  lio.) 
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(Gritando.) 

Que  do  baje  usted  ia  voz. 

Sus  planes  se  han  descubierto 
y  hay  que  evitarlos. 

Por  Dios!... 

Estoy  sordo. 

(Aquí  hay  busilis!) 

(Coge  á  Pura  y  la  hace  entrar  en  la  puerta  de¬ 
recha.) 

Entre  en  esa  habitación 
mientras  busco  un  carruaje. 

(Cierra  la  puerta.) 

Si  lo  encuentro,  quiera  ó  no, 
la  embarco  y  que  Dios  la  guíe. 

Muy  bien  hecho,  sí  "señor. 

ESCENA  XIV. 

Don  Valentín. — Sebastian. 

Tú,  en  tanto,  junto  á  esa  puerta 
(La  de  la  derecha.) 
te  pondrás  como  un  sayón, 
para  que  no  salga  ni  entre 
ni  la  misma  luz  del  sol. 

Vas  á  convertirte  en  perro 
de  presa,  caza  ó  bulldog. 

Ratonero,  mastín,  dogo.  (Con  rapidez.) 
galgo,  podenco  ó  pachón. 

Para  perro,  sin  jactancia, 
como  Sebastian  no  hay  dos. 

Ni  un  cobrador  de  consumos  k 

tiene  el  olfato  que  yo. 

Quiere  seducir  á  tu  amo!  (Dramáticamente,) 
Canastos,  eso  es  atroz! 

ESCENA  XV. 

Don  Casto,  por  la  primera  puerta  izquiarda. 

Qué  voces!  Qué  es  lo  que  ocurre4? 

Que  estás  perdido. 
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Quién?  Yo? 

Tú. 

Por  qué? 

Vas  á  saberlo 

para  que  tiembles  de  horror. 

Esa  mujer...  ó  demonio, 
con  el  mayor  sans  facón, 
acaba  de  repetirme, 
sin  ambajes  ni  rubor, 
que  tú  le  eres  muy  simpático. 

De  veras?  Qué  feliz  soy!  (Con  suma  alegría.) 
Vaya,  chico,  tú  estás  loco. 

(Lástima  de  sarampión!) 

Te  olvidas  que  lleva  faldas? 

Que  es  de  ese  sexo  traidor 
que  á  fuerza  de  desengaños 
á  esta  quinta  te  arrojó? 

Tio,  dicen  que  no  hay  regla 
que  no  tenga  una  excepción; 
por  lo  tanto... 

Eres  nn  topo. 

Mas  no  logrará  su  voz 
aturdirte  los  sentidos 
mientras  aquí  me  halle  yo. 

Sebastian,  á  ver  si  cumples 
bien  mi  encargo. 

Sí,  señor. 

No  ha  de  estár  en  esta  casa 
ni  un  minuto. 

Tio... 

^dios. 

(Se  va  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  XVI. 

Sebastian  y  Casto. 

r  •  s 

Dónde  va? 

(Muchísima  animación  hasta  el  fiual  de  la  obra.) 

Por  un  bagaje 
que  se  la  lleve  á  Madrid. 

Cielos!  Y  ella? 
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En  ese  cuarto. 

(El  de  la  derecha.) 

Dile  que  salga. 

Alto  allí! 

(Poniéndose  en  cruz  delante  de  la  puerta.) 
Por  esta  puerta,  á  ninguno 
permito  entrar  ni  salir.  * 

Sebastian! 

En  este  instante, 
dispense  usted,  soy  mastín. 

Cómo! 

Me  han  hecho  el  encargo 
de  ser  perro,  *y  voto  al  Cid, 
que  ni  el  que  crió  San  Roque 
quiero  que  me  iguale  á  mí. 

Si  no  te  apartas  al  punto, 
zopenco,  vas  á  morir. 

Pero... 

Toma!  (Dándole  un  puntapié.) 
(Separándose.)  Ese  argumento 
me  hace  muy  poco  feliz. 

Pura,  Pura?  (Abriendo  la  puerta  y  llamando.) 

(Buena  cuenta 
le  daré  á  don  Valentín.) 

ESüENA  XVil. 

Dicho.— Po  RA,  por  la  puerta  ^derecha. 

Ya  se  ha  marchado  su  tioV 
Se  íué;  pero  vá  á  venir, 
y  antes  deseo  decirla 
que  la  adoro. 

Usted! 

Yo,  si, 

(Cataplum!  Cayó  la  bomba!) 

Yo,  que  me  encuentro  febril 
esperando  que  esos  lábios 
que  dan  envidia  al  cárrnin 
hagan  mi  alma  venturosa 
pronunciando  un  dulce  sí. 
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(Como  le  dé  calabazas 
le  enciendo  un  cirio  á  San  Gil.) 

Quiere  usted  que  le  conteste? 

Sí  tal.  (Qué  me  irá  á  decirl...) 

No  es  usted  mi  tipo. 

(Atiza!) 

Conque  no!... 

(May  alegre.)  (Y  con  retintín!) 

En  cuanto  el  sol  su  luz  tiende 
desde  lo  alto  del  zenit, 
no  creo  que  exista  un  hombre 
que  sea  más  infeliz. 

Pero  usted  me  ha  examinado 
bien  de  frente  y  de  perfil? 

Sí  señor. 

Y  me  halla  feo?  (Irguiéndose.) 
Yo  no  he  querido  decir... 

Podré  no  ser  un  Adonis; 
pero  admisible...  eso  sí. 

(El  pobre  no  tiene  abuela.) 

Já,  já,  já! 

Por  San  Dionís, 
dígame  cuál  es  su  tipo, 
que  aunque  resida  en  Pequin, 
por  estudiarlo,  le  juro, 
que  hoy  mismo  me  marcho  allí. 

Si  no  me  encuentra  elegante, 
cien  sastres  hay  en  Madrid 
que  un  puro  sietemesino 
sabrán  hacerme  en  un  tris. 

Me  peinarán  á  la  moda 
Rubio ,  Gascón  y  Sisí, 
con  rizitos  por  la  frente, 
que  no  habrá  más  que  pedir... 
y  en  fin,  si  le  gusta  un  chato... 
me  aplastaré  la  nariz. 

Jesús! 

A  todo  me  avengo, 
con  tal  que  me  otorgue  un  sí. 

Y  si  accedo,  me  asegura  , 
ser  constante? 

*  Hasta  morir. 
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Entonces...  (Dudando.) 

(Cogiéndole  la  mano.) 

Mía  es  su  mano. 

(No  enciendo  el  cirio  á  San  Gil) 

(Saliendo  por  el  foro  derecha.) 

En  un  carro  de  melones 
voy  á  mandarla  á  Madrid. 

(Caíto  le  besa  la  mano  á  Pura.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos. — Don  Valentín. 

Su  tio! 

Zambomba! 

El  trueno! 

Esto  exalta,  asusta,  irrita!... 

Señora,  usté  es  una  alhaja! 

Le  ruego  que  no  prosiga. 

Sebastian!...  (Fingiendo  gran  indignación.) 

(Aquí  ardió  Troya!) 

Mire  usted,  yo  el  perro  hacia, 
más  lo  dejé  porque  el  amo 
me  quiso  dar  la  morcilla. 

Basta  de  contemplaciones. 

Eche  usté  á  andar  en  seguida.  (A  Pura.) 
Presento  á  usté  mi  futura. 

Cómo!  Es  cierto,  señorita? 

Se  ha  empeñado  en  que  así  sea... 

Pues  sepa,  ya  que  me  obliga, 
que  no  puede  ser  casado.  . 

Cómo  no! 

Virgen  santísima! 

Tiene  un  defecto...  terrible! 

Yo! 

Cuantas  mujeres  mira 
de  otras  tantas  se  enamora, 
las  seduce  y  las  olvida. 

Qué  monstruo! 

(Fuera  de  sí  )  Tioü 

Al  hablarle 

del  santo  lazo  edha  chispas. 


Casto. 

Val. 


Casto. 

Yac. 


Casto. 
Pora. 
Ya  l. 


Sebast. 

Pura. 

Casto. 

Val. 

Casto. 

Val. 

Casto. 

Val. 

Casto. 

Pura. 

Casto. 

Pura. 

Casto. 

Pura. 

Casto. 


Val. 
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Yo  voy  á  pegarme  un  tiro! 

Oiga  bien  como  se  explica 
en  este  libro  obra  suya. 

(Cogiendo  el  cuaderno  manuscrito.) 

No  le  escuche  usted,  Purita. 

(Leyendo.). 

«Una  mujer  y  un  demonio 
»se  juntaron  cierto  día, 

»y  en  amable  compañía 
«fundaron  el  matrimonio.» 

Por  qué  no  se  abre  la  tierra! 

Qué  horror! 

Y  luego  termina.  (Leyendo.) 
«Desde  entonces  gozo  eterno 
«tiene  el  demonio  sin  tasa, 

«al  ver  que  aquel  que  se  casa 
«va  de  cabeza  al  infierno.» 

San  Cucuíate! 

Qué  ideas! 

Donde  habrá  una  pulmonía! 

No  te  canses,  si  te  casas 
tiene  que  ser  con  tu  prima. 

Antes  que  darle  mi  mano 
prefiero  perder  la  vida. 

Sí? 

Sí!  (Con  la  mayor  decisión.) 

(A  Pura.)  Ya  lo  estás  oyendo; 
conque  vámonos,  sobrina. 

Cómo!  Usted...  tú... 

Basta,  tio. 

Ay,  mi  razón  se  extravía!... 

Pero,  quién  es  esta  joven? 

(Oon  dulzura.)  Purificación  Danvila. 

Tio  del  alma,  un  abrazo! 

Ya  que  me  odias... 

Nunca,  prima. 

Si  al  sétimo  sacramento 
traté  con  dureza  indigna, 
hoy  pido  que  á  tí  me  enlace, 

.  ó  me  entierro  en  esta  quinta. 

Lo  que  la  razón  no  pudo, 
logró  alcanzarlo  la  intriga. 
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Pura. 

Casto. 

Pura. 

Casto. 

Sebast. 

Pura. 


Conque  matrimonio?... 

O  muerte. 

Bien;  mas  sin  estas  doctrinas. 

(Presentándole  el  manuscrito.) 

(Cogiéndolo  y  entregándoselo  á  Sebastian.) 
Sebastian,  toma  este,  libro 
y  échalo  al  fuego  enseguida. 

(En  cuanto  pise  la  aldea 
hago  las  paces  con  Grila.) 

(Se  va  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

(A  Casto.) 

Tras  el  bien  que  anhelamos, 
todos  corremos, 
y  á  veces  lo  tocamos 
y  no  le  vemos. 

Dichosa  el  alma 
que  al  fin  de  sus  afanes 
logra  la  calma! 

(Al  público.) 

Yo  que  un  deseo  abrigo, 
con  fé  constante, 
á  tí,  que  eres  mi  amigo, 
diré  al  instante. 

Pido  sumisa 

que  nos  des,  si  no  aplausos, 
una  sonrisa. 


FIN. 
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TÍTULOS. 

ACTOS.  AUTORES. 

Parte  que 
corresponde  a  le 
Administración. 

> 

> 

Agua  y  cuernos . 

1 

D.  M.  Pina  Domínguez,  Burgos, 

■  • 

Chueca  y  Valverde . 

L.  y  M. 

• 

• 

A  la  cuarta  pregunta _ _ _ 

1 

Sres.  f.arcía  Vaíero  y  Hernández. 

L.  y  M. 

ó 

2 

A  la  sombra  de  papá . 

1 

Carcés  y  Cansino . 

L.  y  M. 

» 

■ 

A  oposición . 

1 

Santamaría  y  Keig . 

L.  y  M. 

3 

1 

Cantar  á  tiempo . 

1 

Alfonso  y  Hernández . 

L.  y  1|2  M. 

to 

5 

c  Caramelo . 

1 

Burgos,  Chueca  y  Vaiverde. 

•  L.  y  VI . 

> 

9 

Clínica . 

1 

Gorriz  y  Espino . 

i.,  y  M. 

3 

1 

Cristóforo  Colombo,  ópera. 

i 

ü.  Antonio  Llanos . 

M. 

• 

• 

El  cajón  de  sastre . 

1 

Sres.  Cocat,  Santamaría  y  Keig.. 

L.  y  M. 

• 

1 

El  cuarto  de  Rosaba . 

1 

Acevo  y  Bauza . 

L.  y  M. 

> 

> 

El  fantasma . 

1 

Fernandez  l’errer  y  Cortijo 

L.  y  M. 

9 

■  • 

El  último  tranvía . 

1 

Palacio,  Bornea  y  Valverde. 

M .  v  1(2  L. 

• 

• 

Fiesta  torera . 

1 

D.  Angel  Rubio . 

M. 

» 

9 

La  canción  del  benelicio. . . 

1 

Sres.  Martínez  y  Cansino . 

L.  y  M. 

9 

9 

La  Diva . 

1 

D.  Mariano  Pina  Domínguez _ 

L. 

> 

9 

La  esperanzi  de  u  t  noble. . 

1 

¡sres.  Barbero  y  'evilia . 

M.  y  1|2  L. 

4 

m 

o 

La  madeja  se  enreda . 

1 

Lastra  y  Ueig . 

L.  y  M. 

» 

• 

La  procesión  de  microbios. 

. . . 

1 

D.  Adolfo  Llanos . 

L. 

> 

> 

Les  estrenes . 

1 

J.  Such  y  Sierra . 

M. 

» 

» 

Los  matadores . 

1 

Angel  Rubio . 

M. 

> 

> 

Maníi  per  lo  italiá . . 

1 

J.  ¡such  y  Sierra . 

M. 

9 

5 

c  Mazzatitini . 

1 

Sres.  Infante  é  l.  Hernández _ 

L.  y  M. 

13 

4  c  Medidas  sanitarias . 

1 

Lastra,  Ruesga,  Prieto, 

Chueca  y  Valverde . 

L.  y  M. 

» 

9 

Mi  pesadil'a . 

1 

D.  Isidor »  Hernández . 

M. 

> 

9 

Nuestro  prólogo . 

1 

ares  Pina,  Burgos  y  varios  nitros. 

L.  y  M. 

9 

9 

Pavo  y  turr-  n . 

1 

Luceflo  y  Burgos  . 

L 

5 

5 

Pérdida . . 

1 

D.  I.  Hernández . 

M 

3 

i 

Por  asalto . 

1 

Ramón  de  Marsal . 

L. 

» 

• 

Por  la  culata . 

1 

Sres.  Cocat  y  Keig . . 

L.  y  M. 

• 

9 

Remifá . 

t 

Barranco,  Chueca  y  Val- 

verde . 

L.  y  M. 

• 

9 

Será  lo  que  tase  un  sastre. . 

1 

Iha.iez  González  y  Espino. . 

L  y  ¡VI. 

• 

9 

Un  ensayo  general  ó  el  portal 

de  los  belenes . 

1 

Barbera,  Prieto  y  Reig.... 

L.  y  M. 

9 

» 

De  Madrid  á  los  Corrales  . . 

2 

D.  Angel  Rubio. . 

M. 

7 

3 

El  hijo  de  Dios. . . . . 

2 

Sres.  Diaz  Escovar  y  Saniaolaya 

L.  y  M. 

» 

9 

Novillos  en  P  dv  >ranea  ó 

las 

hijas  de  Paco  Ternero. . . 

2 

Vega  y  Rarbieri . 

L.  y  M. 

10 

3 

c  El  hermano  Baltasar . 

3 

D.  José  Estremera . 

L. 

3 

c  El  milagro  d"  la  Virgen.. 

3 

Sres.  Pina  y  Chapí . 

L .  y  M . 

> 

> 

El  príncipe  Viana,  ópera. . 

3 

Capdepou  y  Grajo  1 . 

L.  y  M. 

9 

Los  fusileros . 

3 

Pina  Domínguez  y  Barbieri . 

L.  y  M. 

2 

r  Si  yo  fuera  rey . 

3 

D.  Mariano  Pina . . 

1 1 2  L. 

f 
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